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también a tareas sociales. Ya en los 
los elementos fundamentales del sls 



Asparkía IX 

A mediados de los 70 se inicia con la democracia una profunda transforma- 
ción del ámbito gitano como en toda la sociedad española. Algunos de los líde- 
res carismáticos que habían hecho un papel importante en las organizaciones 
eclesiásticas, con el surgimiento del nuevo asociacionismo aconfesional en el 
marco democrático, se integran en partidos políticos. Al mismo tiempo surgen, 
al amparo de la nueva ley de asociacionismo, asociaciones civiles que tienen 
como objetivo la mejora de la situación social de los gitanos. Lo que resulta más 
significativo es constatar cómo estas organizaciones civiles se nutren con los re- 
cursos humanos y las estructuras organizativas de la Iglesia. 

Es en este periodo cuando se establece la estructura tripartita que se man- 
tiene hasta la actualidad: las administraciones (europeas, estatales y locales), 
las organizaciones gitanas y por otra parte los gitanos. Desde sus orígenes las 
estructuras organizativas gitanas tienen una característica común y es que, casi 
siempre, su acción se desarrolla de arriba a abajo. Es decir, son p p o s  minori- 
tarios de gitanos de clase media y con unos niveles de instrucción mínimos 
-pero muy superiores a la mayoría analfabeta- los que intentan dirigir el cam- 
bio social. Las acciones sociales se concretan en programas de vivienda, educa- 
ción, salud y de carácter cultural entre otros, pero lo más importante es consta- 
tar que estas actividades están drásticamente limitadas en primer lugar por la 

S gitanos motivada sobre todo por razones culturales, concretamente por el 
stema de parentesco que describe en sus trabajos Teresa San Román. Por otra 

parte, no podemos olvidar las disfunciones estructurales no menos importan- 
tes, como son la absoluta dependencia de las administraciones y la escasa co- 
municación entre los líderes gitanos y las comunidades de base, que en mu- 
chos casos llegan a excluirlos como elementos anómalos del grupo. No es 

t 
infrecuente observar que entre unos y otros existen una serie de prejuicios y de 

La última década ha estado a por la reproducción, en el sentido de 
que se están repitiendo los viej elos, ante la falta de una reflexión pro- 

etiaón de ideas y este avance en círculos concéntricos hacia ninguna 
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tá motivado por la ausencia de ideas, de nuevos pa- y 
vas. como si el modelo del mo4&niento rritano estuviera amW en 

A REVOLUCI~N SILENCIOSA 

Es también en esta última década, la de los 90, que nos &e las pmdas 
enio, cuando se ha producido en el asociacionismo m gpm 

eaa en uno de mis de hace casi 10 años que existia nana ' 

de la revolución silenciosa: el asociacionismo de las mujeres ~~. 
Muchos cambios sociales y culturales se han ido ge5hdo en el 

las últimas décadas para que este cambio realmente wqre 
lugar. Este es un campo tan sugerente como inexplorado a9g 

al que intuyo puede aportar mucha luz al conocimiento de bs 
Quizás esta reflexión sobre el asociacionismo de las mqjeres 
o precipitada. Esta duda me asalta por vahas razonaes: en 

de un fenómeno nuevo de la década de los noventa y 
hecho de que se trata de una realidad cambiante y efme 
ción de realidad -metamorfosis- lo que me inquieta y al msmo 

robablemente las apreciaciones que siguen a c o n ~ u a ~ ~  
sesgadas por el hecho de que en cierta manera, a veces vol* yavemes 
oluntariamente.-como corresponde a la complejidad de k m*d : s d -  

sma he estado implicada en el asociacionismo de las mujeres gkmas. 
e la única estrategia posible para evitar' este sesgo es h a e m e  viid 

explicitar mi participación en él. 



otros lugares de España que después se convertirían en líderes de otras organi- 
zaciones: María Dolores Femández, maestra y presidenta de Romí, junto. con 
Paqui Femández, su hermana y abogada de profesión; Carmen Carrillo, impli- 
cada en esos años en la Asociación de Palma del Río y también en la Federación 
de Asociaciones Romaníes Andaluzas; Rosa Vázquez, una de las primeras mu- 
jeres junto a Adelina Jiménez que participaron en el movimiento asociativo 
masculino desde los años 70, e incluso antes como es el caso de Adelina. 

Estas son las mujeres que destaco porque más adelante se implicarían en or- 

de diferentes campos 
siendo- en el mundo 

ortante de mujeres 
gitanas marcaron un punto 

cieron visibles: esto que resultaría obvio en otros & d o s  es a mi parecer un 
elemento fundamental. Las gitanas, por primera vez, se sintieron el centro de 
atención, las primeras, ellas mismas sin estar a la sombra de los hombre 

otección de lo masculino. Este era el gran paso y se dio. 

as mujeres. Hablar de cosas de mujeres entre mujeres era una experiencia 

adrid, que preside Amara Montoya, y Sinando Kalí de Jaen. La primera se or- 

aron poco a poco consolidarse y crear una organización estable. 
oré en la constitución de esta asociación y continúo colabo- 
po. La segunda, Sinando Kali, está liderada por Carmen Ca- 
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N S I ~ N  EUROPEA 

cativamente no fue recogido en las actas oficiales del Congreso. Los organiz 

nido. Afortunadamente este documento. fue recogido por el Consejo de 

a el apoyo psicosocial y económico de las j 



no tengo conocimiento. 
Una de las cuestiones que más me interesa sobre el asociacionismo de las 

o de forma simultánea. Intento explicarme. 
Son mujeres que no participan de los valores y de las tradiciones más conserva- 
doras de la cultura gitana -especialmente las que atentan contra la dignidad de 
la persona- y se excluyen. Son en este sentido marginales. Pero también son 
marginadas porque son excluidas de los mecanismos de poder gitanos y payos. 
La marginación de las mujeres la fomentan los grupos de gitanos más conser- 
vadores que tienen su base en las organizaciones gitanas masculinas y especial- 
mente en algunos líderes gitanos. Intuyo que en este intento de marginación in- 

mujeres gitanas imp 

gitana, de sus valores y de sus tradiciones, demandando una mayor 
de aquellas tradiciones que atentan contra la 
or la formación de los jóv 

os como vía de integración social, laboral y cultural 
extraño que en una cultura en la que los grupos de sex 

e el control sexual de las mujeres es funda- 
ción se centre en la flexibilización del con- 

icación la protagonizan las más jovenes 
junto con un grupo minoritario de mujeres adultas y un número todavía 

significativo, de hombres. 
cultural se unen las reinvindaciones so- 

e las mujeres gitanas comparten con las organizaciones 
contra la discriminación negativa, la inserción laboral y so- 

do para que Beiinda de León 
ón sobre una organización de 
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cid de los gitanos, la promoción del respeto a la diversidad cultural, la deman- 
da de derechos básicos como h a  vivienda digna para las familias gitanas, una 
educación respetuosa con la diversidad cultural de los gitanos, la demanda de 
unos servicios sociales eficaces, los programas sanitarios y de prevención para 
la salud, la promoción y la divulgación de la lengua y de la cultura gitana y de 
tantas otras cosas. 

DE LA SEDUCCIÓN A LA INDIFERENCIA 

La respuesta de las organizaciones gitanas se ha desarrollado en tres fases. 
En un primer momento la sorpresa y la incredulidad de los primeros años, ha 
dado paso -en una segunda fase- a dos tipos de reacciones: la estrategia de la 
seducción en la que se ha intentado fagocitar el asociacionismo de mujeres para 
ponerlo al servicio de las organizaciones masculinas y destruir su carácter femi- 
nista. Sólo las organizaciones más de%iles de mujeres han caído en la trampa de 
la seducción y sólo las organizaciones masculinas con más poder y que tenían 
algo que ofrecer han podido «seducir» a estos grupos. La estrategia del enfren- 
tamiento que defienden los grupos de gitanos más reaccionarios. 

He sido testigo4 de algunos de estos enfrentarnientos visibles y el argu- 
mento fundamental que manejan es el ataque a la identidad de las mujeres 
«esas no son gitanas» -también lo sufren algunos hombres- que participan 
en organizaciones gitanas. Ante el fracaso de esta estrategia de ataque, que 
sólo logra cohesionar más a los grupos de mujeres y afianzarlas en el logro 
de sus objetivos, ésta va siendo cada vez de carácter subliminal; para ello se 
utilizan las estrategias del control social gitano para poner en duda la mora- 
lidad, la identidad, la honorabilidad y /o  la castidad de las mujeres gitanas. 
Esta estrategia de calumnias en la sombra -que casi inspira ternura si se hace 
visible- está siendo más efectiva y está logrando sus objetivos en algunos 

I 
casos. Lo realmente lamentable es observar cómo -también algunas veces in- 
conscientemente- las mujeres gitanas participan ocasionalmente en esta di- 
námica tan destructiva. 

Si la primera fase era la seducción, que ha fracasado, la segunda era la del 
enfrentamiento, que también lo ha hecho; la tercera, en la que intuyo que es- 
tamos entrando, es la fase de la aceptación. No es como podría parecer una ¡ 
fase idílica, sino que puede ser especialmente peligrosa. Y digo esto porque 1 

creo que hasta este momento los mecanismos de defensa de las organizacio- i 
nes de mujeres gitanas estaban y están en alerta roja si se me permite la ironía 
del símil bélico. En este momento una tregua en falso, un sí pero no, puede 

4 Sólo en una ocasión directamente; en otras he indagado para informarme de las diferentes versio- 
nes de estos enfrentamientos. Realmente seria muy interesante profundizar en este tipo de conflic- 
tos que están entre la política y la cultura gitana. intuyo que podrían ofrecemos una informaci6n 
realmente sugerente. 



relajar las defensas. Constatar la aceptación por parte de las organizaciones 
de gitanos más reaccionarias puede conducir a las mujeres gitanas y especial- 
mente a las líderes a una fase anómica, de pérdida de valores y objetivos, que 

que van a permitir mant 

EN EL FILO DE MUCHAS NAVAJA 

smo tiempo la cultural, la social, la política y de otras probablemente. Por 
eso su estudio tiene para mí componentes muy interesantes y sugerentes. Por 
una parte son mujeres que se mueven entre dos culturas: la paya y la gitana. 
Esta situación genera una continua reflexión y reinvención de la cultura, de los 
valores y de las estrategias de todo tipo que manejan. De su agilidad, de su ca- 
pacidad de síntesis y de su capacidad de metamorfosis depende que sean ca- 
paces de .generar nuevos modelos de lo que significa ser «una buena gitana». 
En la medida en que esa metamorfosis tenga éxito y construyan un modelo 
adaptativo, self-mude women, se convertirán en un referente positivo y otras 
muchas mujeres directa o indirectamene aprenderán y aprehenderán de ellas. 
Esta'reinvención de la cultura debe conllevar necesariamente, pensar y repre- 
sentar muchas cosas: moral, matrimonio, familia, sexualidad, asociacionismo, 
tradición, ética ... entre otras. 

-la inmensa mayoría- la marginación, los ghettos, el rechazo social, la 

xp1otación.-.. Por Último, están en el filo de la navaja política, porque 

Realmente si a las estrategias del sistema político de 

do. Este filo de las 
, de mujeres gitpas, 






